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la electricidad o la física de partículas. Los fragmentos que se 
proponen en los ejercicios del capítulo abarcan una variedad 
de estilos y contenidos que van desde la poesía de Juan Ramón 
al lenguaje del laboratorio o la filosofía de la ciencia.

El segundo capítulo está dedicado a la neología de forma, 
es decir, a la construcción de nuevas unidades léxicas com-
binando elementos ya existentes. Aquí, las referencias a la 
prefijación, la sufijación y la composición de neologismos se 
acompaña de listados de diversa índole que facilitan la com-
prensión. Este capítulo incluye una información complemen-
taria sobre onomatopeyas y epónimos y dos textos plagados de 
unidades terminológicas que incluyen la amplia tipología que 
ha sido expuesta en los capítulos anteriores.

Tres tipos de neología asociados a la creación terminoló-
gica (de sentido, sintáctica y de préstamo) son analizados en 
el capítulo siguiente. Tanto aquí como en otros apartados, el 
referente lingüístico principal son las ciencias de la salud y la 
terminología médica. No olvida la autora incluir una referencia 
explícita y bien documentada a la llamada neología de présta-
mo, que refleja la avasalladora influencia del inglés tanto en la 
forma como en el sentido. Completan el capítulo un discutible 
fragmento de H. Capel en favor de la pluralidad lingüística 
frente al uso del inglés como lingua franca y dos textos que 
pueden servir al lector de ejercicio práctico para la búsqueda 
de neologismos de sentido y análisis de la estructura interna de 
las unidades terminológicas.

Sinonimia, homonimia, polisemia, pluralidad lingüística y 
divulgación son algunos aspectos que analiza el siguiente capí-
tulo, que se acerca al análisis de la terminología desde la óptica 

de la comunicación. En este caso, las lecturas complementarias 
derivan hacia varias cuestiones relevantes: las dificultades que 
plantea la comunicación entre el especialista y el público, la 
necesidad del empleo de un lenguaje complejo entre espe-
cialistas y los riesgos que ello comporta. El caso Sokal y las 
imposturas intelectuales entre científicos se incluyen oportu-
namente como elemento de debate y análisis. Los ejercicios 
propuestos aquí abundan precisamente en esa idea del uso del 
lenguaje como parapeto retórico para hacer complejo lo que a 
veces pudiera ser sencillo. 

El último capítulo del libro se adentra en las perspectivas 
abiertas por la red y la comunicación electrónica, y su influen-
cia en el lenguaje científico. Más que una reflexión acerca de 
lo que está sucediendo, Bertha Gutiérrez aporta una valiosa 
guía de páginas web que incluyen glosarios monolingües y 
plurilingües, diccionarios, enciclopedias, vocabularios, tesau-
ros, nomenclaturas, y otras páginas especializadas en recursos 
lingüísticos tanto públicas como privadas. El listado demuestra 
el dinamismo del flujo de información por la red y la presen-
cia en ella de foros, listas de discusión, revistas y boletines de 
contenido lingüístico y asociaciones e instituciones o redes de 
terminología.

La lectura de esta breve monografía de Bertha Gutiérrez no 
sólo abre los ojos a cualquier ciudadano sobre la importancia 
del lenguaje de las ciencias en nuestra sociedad de la informa-
ción, sino que además hace pensar y ofrece instrumentos útiles 
para su aplicación en la docencia. Por su claridad y orientación 
merecería formar parte de la formación de cualquier estudiante 
universitario.

Siglas, abreviaturas y otras yerbas (como decimos en Buenos Aires)
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Bien sabemos, queridos colegas, que las abreviaturas y las siglas a menudo son un desafío para el traductor. Las nuevas 
(HAART: highly active antiretroviral therapy), las informales, de la jerga médica, las inventadas (IAM: infarto agudo de 
miocardio o insuficiencia aguda monetaria; HLA: antígeno leucocitario humano o hermano latinoamericano; WNL: within 
normal limits o we never looked!). Muchos de los colegas que asisten a mis cursos manifiestan la misma inquietud. ¿Se 
traducen, no se traducen? ¿Qué prefiere el cliente?

Estaba hace unos días traduciendo una historia clínica y me encontré con «ALI»: 

Durante el acto operatorio se recibe formación nodular blanquecina de 2 × 1,8 cm. Congelación: positivo (ALI).

¿Sería acute limb ischemia? ¿Acute lung injury? ¿Anterolateral infarct?
Ninguna de ellas se ajustaba al contexto. Por otra parte, debo aclarar que el texto estaba en español, por lo que ninguna 

de estas opciones era válida. De acuerdo, muchas veces las siglas aparecen en inglés y así se usan en ambos idiomas. Pero 
descubriría luego que este tampoco era el caso.

Como de costumbre, agoté las fuentes de búsqueda: la red, glosarios, diccionarios, listados, revisé toda la folletería que 
guardo en mi biblioteca, consulté con los galenos, pregunté a los colegas. 

Por suerte el informe médico incluía al pie la dirección del hospital, teléfonos y hasta el nombre del profesional respon-
sable. Por lo que, ni corta ni perezosa, llamé al servicio del hospital y pedí hablar con el galeno en cuestión. Muy amable-
mente me explicó que ALI correspondía a Alberto Luis Iotti: ¡el médico que había realizado el procedimiento!




